Descuartizó a su hijo Pélope, queriendo hacer una ofrenda a los olímpicos. 

Más tarde, por por robar la comida de los dioses para dársela a sus súbditos en la tierra y por revelar los secretos que había oído en sus banquetes, fue eternamente torturado en el Tártaro a estar en un lago con el agua a la altura de la barbilla bajo un árbol de ramas bajas repletas de frutas. Cada vez que, desesperado por el hambre o la sed, intentaba tomar una fruta o sorber algo de agua, éstos se retiraban inmediatamente de su alcance. Además pendía sobre él una enorme roca oscilante que amenazaba con aplastarle.

